ORACION FUNEBRE, 

Q.UE EN LAS SOLEMNES EXEQpiAS, 

QUE HICIERON 

LOS SEñORES DEAN Y CABILDO DE 
la Santa Iglesia Cathedral de Cádiz , 

CON asistencia 

del' excmo. ayuntamiento, 

A LA amable memoria 

DE SU Illmo» Prelado el Seiior 

DON Fr. JUAN BAPTISTA SER VERA 
( que de dios goce ) 

DIXO 

•En dicha Santa Iglesia el dia a8, de 
Febrero de 1781. 

EL Sr. 0r. ©ON CATETANO UA^A ©E 

Huarte y 'Brihiesca , Brebendado de ella , y 
Examinador Synoddl de su 
Obispado, 

- 

DASE A LA PRENSA 

POR ACUERDO DE LOS SEilORES 

Dean y Cabildo. 

— ií»ii I I I , ,1 I ■ 

Con Licencia : En Cádiz en la Imprenta de 
D. Juan Ximenez Carreiío, en la 
Calle Ancha de la Xara. 
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furr Houo.uisus a ®eo , cui nomen. 

0 .' ' 

irat Joannes , hk y>enit in testmonium nt testi- 
monium perhiberet de lumine , ut omites crederent 
per Jllum. Joaiiii. cap. I. 

ESTE FUE, UN HOMBRE ENVIADO 

“í ,. ^ ' ' V. ' 

por Dios , , su nombre Juan 5^ el vino . para 

dar á conocer la luz , y que todos se 

♦ 

inftruyesen por él.- , / 1 

t 

Spada ^ de el Señor , no des- 
carguéis mas golpes sobre 
nosotros : Dios de miseria 
' cordia niirád ‘ benignai*nente 
a íá afligida Iglesia ^de Cádiz : qíianto há 
que no das a beber á eíla tu Esposa sino 



iamar- 


V. 


( IV ) 

amarguias íimarguisinias ^ en que ha apura-, 
do haíla das heses ! Quanto ha que la fu- 
iieíla huierte , fiei’ exe¿utora ác tus decrc 
tos , hd cesa de esgrimir su cruel guadaña 

é 

sobre efte Choro : sus formidables filos nos 
• • 

han arrebatado dé aquellas sillas seguidamen' 
te á Varios , respetables por su ancianidad 
y su exemplo ; y no contenta cofi afligirnos 
a nosotros j con un solo golpe', hizo partí* 
cipára todo el Pueblo / la Diócesis toda de 

nueftra aflicción y hueftra ’ pena , que un 
llanto universal se uniera a nueílro llanto, 
quando en la persona .de uno de nuellros 
mas amados hermanos perdimos Virum hono^ 
mém cr consilUrium , íít sapkntem , o- pr«, 
doquij.mistid Xi) varón respetable, 
un consejero, experto, y prudente, un sabio,' 


uir’Thcologo^ -un.Maeítro *de la Miftica, 
un Mililitro ñcl del. Santuario ^ que conver- 
tía a los pecadores, 7^que dirigía á las almas 
Juilas , que era infatigable en la predica- 
ción , que llenaba 3todó su miñifterio ^ que 
sacrifico a el 'desempeño de icl su propria 

vida. (*) i* s ' 

espada de Dios. vivo, aun quedafteis 

desnuda .íy levantada' sobre iiueilras cabezas ! 
ya lo hemos viílo , ya hemos conocido que 
elle funcllo golpe/fue presagió de- otro ma- 
yor , fatal agüero que anunciaba otra muer- 
te ; la que nías fiebia sentir nuestra Iglesia, 
la que no tardó ^ mucho ,, la. que al fin se 
verificó en la noche del día once de Enero, 
en que el Dios de la.Magestad arrebató de 

í . 

. 15 en- 

^^***^**^ ^*'******^^ JttB*****^^ 

■' (*) 7 Guztnán Canónigo- Ma-' 

gistral tic esta Santa Iglesia j t^ue habla muerto en a?, tic 
Septiembre de 1781. 


( VI> 

entre nosotros la alma de.icl Illmo. y Rmo; 
Señor '"Don Fr. Juan Baptista Ser vera nues^ 
tro Prelado. . Qiié , horror , qué susto ! Her*- 
manos Sacerdotes ^ habrá’ quien quiera suce- 
derle^en la silla , quien.se atreva á cargar 
sobre sus hombros tan. formidable peso- 
quien desee empuñar ese báculo ? / 

v* . Qiun distante de 'desearlo estuvo síenv 
pre.este pobrer humilde hijo de Francisco. 
En su mas tierna edad ^ huyó á el desierto^ 

para abrazar las . penitencias y austeridades; 
para- vivir en el retiro v, lexos del bullicio 
del siglo. Estas son sus ideas * pero en el 
desierto ^ en el retiro ^ en la vida privada 
lo dispone y lo prepara -la Providencia para 
que algún dia aparesca como enviado suyo 
a las gentes del mundo. En efecto ^ este; 
cuya muerte yo vengo á recordaros esté 

* 4 


que 


(VII) 

que del sombrío desierto de un Claustro , de 
entre las mortificaciones y penitencias , .de 
entrevias humillaciones y la pobreza ^ se 
elevó de pronto sobre la suerte del Señor ; 
ócupó el solio sacerdotal , empuñó el bacu- 
lo ^ .fue consagrado Pontifice en la Iglesia^ 
fiiit homo 7nisus a cui nomen erat Joannes ^ 
filé un hombre elegido por Dios ^ enviado 
por Dios , su nombre Juan , y en cumplir 
miento de su. misión , él se presenta á el 
mundo , para dk testimonio de el que era 
la verdadera luz ^ y de su léi ; y para per- 
suadir por medio de su predicación , a que 
todos la creyesen y la observasen ^ hk 
nh in testimonium ut tcstimónium perhiberet de 
lumine y, ut omnes crederent per. illum, * 

Ved aqui lo que yo concibo debo ma- 
nifestaros ; que el Prelado que lloramos, di- 
; r; fon- 


( vmj 


funto , este Juan fue un hombre á/quien 
Dios dispuso y preparó , para hacerlo dig* 
tío de llamarlo después , con una vocación 
particular , á el tremendo oficio á qiie la 
destinaba. Pero qué son ni la vocacioií ^ ni 
las disposiciones necesarias para el desempe- 
ño ' de ’ eh tremendo ^ ministerio • de Obispó'"; 
si el sugeto ‘ llamado y dispuesto por Dios 
para serlo , no corresponde como debe ^ no 
llena sus funciones ? Asi ' yo no debería ' su- 

bir 01 a este* sitio ^ sino pudiera deciros otra 
cosa de el Prelado’^ que hemos perdido sino 

que entró en el rebaiío’ que apacentó , ‘por 
la puerta de una vocación verdadera y le- 


* • * f • 

gitana , y con las disposiciones precisas 
en una palabra / que ^ este Juan "fue envh 
do por Dios, No hermanos , yo puedo de 
cir mas. . Qii ando voi á tributar á su me 


I 


mo- 



(IX), 

moría el homenage de un elogio chiistlano, 
sincero verdadero aunque estol mui dis- 
tante de formarle el apoteosis ¿ colocándolo 
entre los Santos > y canonizando todas sus 
aíjciones y encuentro en estas un mérito' so- 
lido,^ un valor ^ qtie si en la-presencia del^ 
Señor que Juzga - hasta lo justo y lo per- 
fcao , no ha sido digno de recompensa ^ a 
nuestros ojos es digne) dejelogio y alabanza. 
Digno de elogio y alabanza es un Prelado, 
á quien j Dios dispuso y^ preparo para que 
supiese. desempeñar su vocación'; digno de 
elogio y alabanza es un Prelado , que em- 
plea las disposiciones que ? recibió' de Dios en 
servir a su ministerio. Ve aqui V. S. Illma. 

ve aqui Vr*Exa. lo , que voi^a decir co- 

•• 

jno dispuso, y preparó' el Señor á este Juan 

en la soledad y el retiro , .para ■ enviarlo á 

í C 


f 


que 


( X ) 

\ • 

que diera testimonio de la luz ’ y pcrsua-' 

diera la lei Santa ; primera parte como; 

Juan hizo servir esas disposiciones , dio tes-, 

timonio de la luz y persuadió la lei ; se-^ 

gunda parte : lo que hizo Dios , lo que hi-: 

zp nuestro Prelado es lá materia de que he 

de formar el elogio fúnebre' de el - lllmoi y 

Rmor Sr. Don Fr. ^ Juan Baptista Servera^,. 

de el Consejo de S. M. y Obispo ' de Cádiz 
* 

y Algeciras. • X f T'' ' ' ’ ' 

Espiritu Divinó', ya' que haya dé ser 
yo el que á nombre de esta su Iglesia hable: 
á la mas noble porción de el rebano que 
apacentó , infundidme aquella sabiduría y 

reétitud que he menester , para que sin de- 
• * 

cir mas que la verdad , llene mi ministe- 

9 

no en honra y gloria vuestra , y edifica- 
ción de mis próximos. - . 

QUAN- 


/ 


(XI) 

UANDO DIOS LLAMA A 
‘•alguno a el tremendo mi- 
nisterio de el Santuario , 
quando es su providencia la 
derrama sobre él un abun- 
dante caudal de gracias , con las que forma 
sus costumbres ; le ilumina de un modo 
particular su entendimiento , para que de- 
sempeñe las funciones á que habrá de en- 
viarlo. Sin esta particular disposición no 
puede decir que es ^llamado de Diqs , no 
solo liquel que se introduce por si mismo 
á el Altar conducido de su ambición , pe- 
ro ni, aquel á qukn^ un superior legitimo 
hace subir violentamente á la silla sacerdo- 
tal. De modo que_ según la tremenda sen- 

^ ^ V- ■* 

tencia dsl Padre San Gregorio (i) , el que 
atiívíere prevenido y dotado por Dios con 

' e — ‘ • 

. .. ■ ^ ' las. 
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( XII ) 

las virtudes proprias de el ministerio pasto- 
ral y solo debe aceptarlo por fuerza ; el que 

/ 

no tuviese estos dotes , no. lo debe admi- 
tir ni aun violentado. Solo ¡Dios, prepara 
y elige á los que ha de enviar entre no- 
sotros. En vano quieren los 'hombres ofre- 
cerse como Samuel ^ para que el Señor los 
destine,' si antes^no lian sido dispuestos y 
llamados como el mismo Samuel. ‘ Por el 

contrario en vano se ^esconden , se retiran 
y huyen á los desiertos , á los bosques som- 
bríos , a las grutas impenetrables como Juan; 

allí va á buscarlos la Providencia ; despre- 
cia esta á los Levitas y Sacerdotes suminos 

p y 

de el Templo ^ y pasando a la otra^ parte 
del Jordán ^ busca a el hombre que solo 


— — * 

C^) Virtutibús pollens coa6tiis ad regimen veniac , vir- 
tutibus vacuas nec coa£l:us accedat. Cregor^ in Past. p» i» 9* 


( XIII ) 


piensa en santificarse. á, si proprio i y á es- 
te lo prepara con la santidad de costumbres^ 
con la ilustración de su sabiduría , para en- 
viarlo luego á persuadir los, pueblos* 


c 




NO ES ESTO, DIOS MIO, LO 



hicisteis desde el . principio con 
este Juan ? Debian formarse sus costumbres 
en la perfección y santidad , y antes ,que 
el siglo las corrompiera , antes que se ofus- 
cara .su entendimiento, rapas est. (3). Dios 
lo arranca ■ dCi entre las abom'inaeiones del 
mundo , v en su mas tierna . edad va a 
sepultarse en el austero rigorosísimo desier- 
to de un Claustro. Su designio no es otro, 
que .emprender, una vida de mortificación y 




Sapientia: c, 4. v. 11 


[ XIV ) 

penitencia para salvar su alma ; pero^los 
designios de Dios son formarlo en todo el 
lleno de santidad^ que corresponde a' un Pas- 
tor de. su Iglesia. 'Asi para vestirle algún 
dia los ornamentos pontificios ^ le inspira 
el que se vista afiorá" el mas pobre , el 
mas cgrók'ro*^ y penitente sayal "religioso ; 
que se 'proponga por modelo á el restaura- 
dor de todo, el ^ espiriíu dé Francisco , a 
aquel V. portento de penitencia y oración que 

produxo España para admiración de la lgle- 
• « 

sia. Quando yo contemplo á este Joven ^ a 
los pies de el superior que lo recibe á la 
religión', vestir sobre sus carnes una gro. 
sera túnica , ceñirse con una aspera soga , 
los pies verdaderamente descalzos , empren- 
der un ayuno de muchos meses , una per- 
petua mortificación de sentidos , una ora- 

cion” 


'( XV ) 

cion continua' ^ interrumpir el dulce sueno 
todas las noches , abrazar -la humillación , 
el abatimiento , la pobreza evangélica ;• quan- 
do yo lo veo desprenderse de su familia 
que lo rodea , de sus amigos y patricios 
que lo siguen á ser espectadores de estas 
piadosas ceremonias , me ocurre el pregun- 
tarle á todos; quid putas puer iste erit } (4) 
que pensáis sera algún dia este Joven ? 
Eterna sabiduría de Dios tu sola hubieras 
podido en aquel punto revelar tus designios; 
quien entonces habia de decirle eí tu puer 
propheta altisirni iDOcaberis , llegará el (dia* en 
que tu 3 b Joven , aparescas ^ entre las gen* 
tes como enviado del Señor ad dandam scien^ 
tiam salutis- plehi ejus in remisionem peccatorum 
eorum (5) para instruir á el Pueblo en los 

• ••■•i ■' _ CO- 

. - \ ' * ■■ 

w i ■iii r T*M — 

(5) Liica: ibid. 77. ■ 


Lúea? cap. i, v. 66 * 


( XVI ) 

conocimientos de su eterna salud , para per- 
donar a los pecadores ^ para santificarlos. 

Ved aqui el alto ministerio a que des- 
tinaba la Providencia a este Joven ^ minis- 
terio á el que necesariamente debe prece- 
der la santificación del qne haya de exer- 
cerlo. Si 3 el que ha de entrar a el San- 
tuario 3 el que en calidad de su mino Sa- 
cerdote ha de penetrar á lo interior del 
veló 3 ha de llegar hasta el Propiciatorio , 
debe subir las gradas ya revestido de san- 
tidad. Aquellas palabras de el Aposto! (6) ^ 
Convenia, que nuestro . Pontífice fuera San- 
to 3 innocente 3 sin mancha 3 mas puro que 
los Cielos 3 segregado de los' pecadores del 
^^Slo , prueban que el Vicario , del summo 


Sa:-. 


( ^ ) Talh 


fnim decebat ut nobu 


esset Pontifex S^anBas ^ 
•elshr ccelu 


tmocens tmiolhius , scgrtgatus i feccatorihus , exc 
(xqu,. D. P,m. ad ,H/br “cap, 7.\-. ,5. 


(’XVII ) 

Sacerdote Jesús el que ha: dé participar 
de su carader i debe ^ participar de sü san- 
tidad 3 y su innocencia. Debe empezar por 
huir del aire contagioso de el siglo ^ por ig- 
norar sus ‘ máximas. Segregado enteramente 
cíe ellas nuestro Prelado ^ lleva sobre su es- 
píritu y su cuerpo' el yugo del Seuor ‘des- 
de su infancia ; entrega una carne no corrom- 
pida' aun , á las asombrosas penitencias y 
austeridades ¿ que en las desiertas sierras de 
la Arrabida 3 desde las. ásperas montañas de 
el Pedroso 3 dióló San Pedro de Alcántara 

a sus hijos. 

■' ¿ Y el pobre abatido retiro de un Mo- 
nasterio' será* capaz de producir la grande 
santidad de un Obispo? ¿ Engendrará la 
obscuridad de un claustro , las grandes pren- 
das '3 las heroicas virtudes que deben santi- 

E fi. 


{ xviii .) 

ficar su alma: P Sí , miserables partidarios del 
vano -y fatuo resplandor- que' da el mundo. 
Esas 'casas de oración y retiro ^ donde se 
conserva la pureza y donde se ha guarecido 
la penitencia donde se 'ha refugiado la po-. 
breza evangélica que el inundo no conoce, 
donde vive -el espiritu de Jesu-Chiisto , son 
el taller mas aproposito para que se forme 
la santidad de sus Vicarios. ¿ De donde sa- 
lieron santificados ya para santificar á nues- 
tra España , los Ildephonsos , los Froilancs^ 
los Braulios , los Fulgencios , los I^eandros^ 

innumerables otros , sino de la ’ obscuridad 
de los Monasterios ? Dios'^ lleva a la sole- 
dad á las almas á quienes quiere hablar á 
el corazón , allí las forma eii todas las vir- 
tudes ; y allí las ensava en el exercicio de 
ellas , para examinar su « correspondiencia y 


exac- 


( XIX ) 

exa6litud én pequeñas acciones , y confiar* 
íe después mayores cargos : siervo mió , les 
dice , has sido 'fiel en poco , yo fiaré mu- 
chas-’ cosas á tu fidelidad. > ' * • ^ ^ 

V *■ 

¿ No obre) asi Dios con nuestro Obispo? 
¿-Que fue sino ensayar y perfeccionar sus vir- 
tudes lo que hizo por medio de su Madre la 
Religión ? Los superiores ^ á quienes cierta-' 
mente ilumina el Señor quando ellos aborre- 
cen el espiritu de partido / reconociendo en es- 
te hombre ciertas virtudes , ^ciertas disposicio- 
nes extraordinarias le confian ^ aun no siendo 
Presbytero ^ la enseñanza de los Jovenes Re- 
ligiosos. Mui- pronto lo va á buscar el man- 
do , que tantos solicitan con ansia y con em- 
peño. Los Conventos de Almanza y de Va- 
lencia ■ fueron los primeros Teatros en que 
se presento de superior , ñeque dominantes in 


<-xx ) 

cleris -^ sed firma fatU gyefis ex animo ^ no pai- 
ra doininar sobre la hercdad-del Seííor ^ si- 
no para* ser el excmplo de su rebaño se 
hace cargo de apacentarlos, para proveer 
cuidadoso, á * sus espíritus ^ ‘ y- ^ sus necesi- 
dades temporales^ no para ¿interesarse .tor- 
pemente en las utilidades que pueden re- 
sultarle de governar ^ ¡yascite qui in yohis est ' gre^ 
gem íDei y, proVulentes : : : : sccunduní (Dekm ^ ne»' 
que tur pis. lucrl gratia^ (7) 

- * En el cumplimiento de estos encargos 
lo dispone el Señor para que desempeñe 
otros ; nada omite la Providencia para fori’ 
mar un Prelado á. su Iglesia ’ ; no bastan 
estos cortos ensayos del govierno monásti- 
co : el conocimiento practico de distintas 
gentes y naciones ^ el estudio y observácio- 


Í 7 ) D. Petri. Episr, i. cap. 5. v. 2. & 


nes 


( XXI ) 

lies que se hacen en los Países de la ma- 
yor cultura i en las Capitales y Cortes ; en 
que florecen las ciencias ¿ el método ¿ el 
buen gusto ^ la santidad > la disciplina con- 
ducen mucho. Para que ni aun esto le fal- 
tase ^ lo lleva Dios desde las margenes del 
Turia á las orillas del caudaloso Tyber á 
que en la capital del imperio de jesü-Chris^ 
to 3 á los pies del Primado del christianis- 
mo 3 se instruya en las obligaciones pasto- 
rales. Este fue el oculto designio á que 
cooperó su Religión sin saberlo 3 qiiando lo 
destinó a que fundase en Roma el Real 
cojivento de los Santos quarenta Mártires., 
Aquel 3 nos dice él Eclesiástico 3 (8) aquel 
hombre á quien va á instruir y formar la 
sabiduría del Seíior 3 caminará' á Países ex- 


tran- 


/ 


1 

^ " C xxn ) 

trangeros'j observara á los sabios , estudiara 
la venerable antigüedad , aprendera en las 
conversaciones de los hombres mas. celebres, 
concurrirá* con los Magnates , y se presen* 
tara con estimación delante, de el supremo 
legislador. Ved aqui verificado todo esto en 
este pobre hijo de Francisco : se presenta 
en aquella Corte , y las puertas del Vatb 
cano sé le abren , para que observe allí co* 
mo se govierna la Iglesia ; el ^ grande ^ Be* 
nediélo XIV. lo aprecia y. lo distingue : 
forma amistad con muchos Cardenales , con 
Prelados y Consultores de las Congregacio* 
‘ nes ; observa , aprende , se instruye en el 
continuo y . largo trato de nueve años que 
estuvo allí. Vuelve a España a mandar su 
Provincia con el exemplo de las ‘virtudes 
que habia adquirido , entra luego en cali- 

^ dad 


( XXIII ) 

dad dé Difiiiidor general, á entender en el 
bastísimo "govierno de toda la Religión- de 
San Francisco. Acaso hubiera sido Comisa- 
rio general de toda la fiimilia Cismontana, 
si su corazón no hubiese estado tan des- 
prendido de los deseos del mando. Forma- 
do por la mano de Dios, no se acomoda 
á - unas máximas mas politicas que religio- 
sas ; i mover unos resortes, que él juzga 
indignos de manejarse entre las austerida- 
des y penitencias de un Monasterio ; resuel- 
to desde que tomó el habito , á dexarlo to- 
do por Jesu-Christo como Pedro , jamas dio 
entrada en su corazón á los deseos de Die- 
go. y. Juan , por las primeras sillas. Yo os 
aseguro lo que me acuerdo haberme dicho 
sú Tilma, y confirman los que le conocie- 
ron ) que jamás pretendió , ni de un modo 


( XXIV ) 

indirefto 3 ninguno de los empleos que ob- 
tuvo. Asi preparaba Dios á este hombre 
que habia de enviar sobre su Pueblo : asi 
lo preparaba con la . santidad de sus costum- 
bres. Pero aun no es esta toda la prepa- 

» 

ración necesaria 3 para el que ha de venir 
en medio de las gentes ut testirnonium perhU 
heret de lumlne 3 ut omnes crederent pey illum , 
á iluminar á todos 3 a instruir en la Re- 
ligión ; es preciso que el Señor lo ilustre 
con su sabiduría. 

V §. II. 

ípUDO FALTAR EN ESTO LA 
Providencia ¿ que lo disponía para Pre- 
lado 3 quando 3 como dice San Isidoro 3 un 
Sacerdote por irreprehensible que sea su vi- 
da 3 es inútil en, la Iglesia de Dios 3 si no 


es 


(( XXV ) 

es doíto ? (9) Ni qualquiera instrucción es 
suficiente”^ á el que como luz debe colocar- 
se en el candelero. ' Un estudio común v 

m 

vulgar y una instrucción poco solida en 'las 
ciencias sagradas ; úna theología ceñida a las 
arideses * metaphisicas de questioñes inútiles 
y ' abstractas I una VIoial laxa ly casuistica, 
una oratoria de agudezas pueriles , de frivo- 


los conceptos ^ son ünos raudales cenagosos, 
que no pueden dar á beber a el Pueblo del 
Señor * sino lodo : no son la .ciencia y la sa- 
biduria con que Dios dota a los que há de 
elegir para Prelados ; no ' son aquella luz; 
que entre las tinieblas de la preocupación 
y el mal gusto luce para desengañar é ins- 


.i i jG 


o ; .v^truir. 


> . r W"*- • • • 

Tam doarina qn^rtt^ vita clarete deber Ecciesiasticus 
doáor. Nam doarina sme vita arrogantem feddit": vita sino 
doarina iiiutilem facit. D. Isidor, íib^ 5. sentent, cap. ^6. 


( XXVI ) 

truir. Luz con quo Dios ilumino desde el 
principio á el Prelado que hemos c perdido. 
Guiado de ella ^ desde mui joven , fué siem- 
pre superior ái las preocupaciones de la Es- 
cuela ; y sin abandonar el útil y prudente 
método escolástico V busco la verdadera Theo- 
logia y no en .las cabilaciones philosophicas/ 
sino ' en las verdaderas fuentes de la Santa 
Escritura , de la tradición , de , los Conci- 
lios , de los Padres , de el derecho Canoni^ 
co. Guiado y fortalecido • con esta luz y no 
se intimida con la oposición de los ancia- 
nos preocupados por las antiguas sophiste- 
rias , y con un valor iricreible en un Jo- 
ven que dependía de tantos , sacrifica las 

cabilaciones escolásticas ,, las opiniones siste- 

« 

maticas , el espíritu de partido ^ á presen- 

• _ 

Cía de los que adoran ciegamente todo es- 


( XXVII ) 

to^ eS quce .collunt ^^iptij.coram^cts, (lo) No 
neccsitá como Moysés , salir de donde son 
venerados estos Ídolos para sacrificarlos con 
el * desprecio ; quiero -decir ^ no aguardó pa- 
ra manifestar’ su ilustración y critica -, á 
pasar; los. ciados Alpes, aqui en España se 
le oia decir ya á este Joven , lo que en otro 
tieinpo se oyó , no sin admiración , á los 
yiétorias , los Canos , los Carbajales -^i-los 
Castrqs los Vinieses , los Medinas ; los So- 
tos , y los Vegas ; yo^ no he jurado seguir 
otras sentencias .que.laSí’de el. Evangelio ; 
yo no he sido baptizado en el nombre' de 
Escoto , sino en el de Jesu Christo , yo soi 
Christiano , no Escotista. Tan solida tan jui- 
cioí amente ilustrado hablaba nuestro Obispó 
en España , quando ; confesemos sencillamen- 


• ^ ' te 



(i o) Exocl. cap. 8 . V. 26 . 
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te la verdad ¡mnce^s (ll) proVindanm fuña ht 
suh tributo y quando nuestra indita Nación la 
mas sabia de todas las del mundo en el siglo 
diez y seis y 'en el diez y siete y principios 
de el diez y ocho gemía tributaria de el 
mal- gusto de los- SopHistas de otras Re- 
giones I quando España y que i envió sus hi^ 
jos á iluminar las Academias de Francia , 
Alemania^ Inglaterra y Italia* ,.Flandes , á 

ensenarles las ciencias todas, qual desgracia- 
do Medico á quien contagia el enfermo 
que cura , contrajo las preocupaciones qi^^ 
les quito. 

Formado en el verdadero gusto de las 
ciencias penetro á el Santuario de la Es- 
critura' Santa , á eí solido estudio de los 
Padres y los sagrados dogmas , á el mas 

pro- 


(lo) Jerem, Thren. cap, i, v. i. 
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profundo conocimiento de la Moral ^ asi le 
forma Dios.su entendimiento ^ .asi lo. instru- 
ye ) como á David. en la carrera que se- 
guirá algún dia ^ intdleBmn tihl daho ^ O* ins- 
truam té hi Vm hac. -qua gradieris. ( 1 %) ; para 
que quando este Juan, salga del retiro de 
el claustro potens sit, exortart in doHrina sa- 
na ^ eos. qui contradfcunt arguere (13) pueda 
disputar con los hereges. y los Judios;^ .co- 
mo hizo en Roma ^ y" governar á el Pue- 
blo del Señor con una dodrina sana y so- 
' lida; Por 'eso no lo preocupó ^ como á tan- 
tos en aquel tiempo"^ la acreditada y sos- 
tenida opinión, del Provabilismo ^ envenena- 
da fuente de que han salido tantos errores, 
tantas relajaciones/ El, habia de * predicar el 
Báptismo.de penitencia á las gentes, el se 
1. ^ : H . - ^ _ ha-, 

- I - I - , 

(i 3 L) EpÍ5t. ad Tk. cap. i. 


(i 2), Psalm. 31. 


I 
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habla de presentar entre ellas . nt testimonium 
perhíhe/ct de liimlne ^ para dar á conocer a 
Dios , para enseñar la leí ^ para que cre- 
yesen la Religión en fuerza de sus pala- 
bras j ut oinnes crederent per ilhm ^ asi el no 
puede adoptar aquellas opiniones que se con^ 
forman liienos’ con' la verdad; aquellas opi- 
niones que favorecen las pasiones del hom^ 
bre ; aquellas opiniones 'que sugetan á el 
Confesor á*' los- sentimientos de el peniten- 
te ; aquellas opiniones que ensanchan el ca- 
mino estrecho de el Cielo; aquellas opinio- 
nes que enseñan una Theologia rigorosa para 
clamar desde este sitio ^ y otra mas suave 
y blanda para decidir en el tribunal dé la 
penitencia ; aquellas opiniones que enervan 
el rigor de el Evangelio ; aquellas opinio- 
nes que forman Maestros que hablen a el 

gus- 


/ 


t • 
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gusto de' los ‘pecadores mas relajados , conib 
decía el Aposto! ( 14 ) ; aquellas opiniones 
que solapan y no curan las heridas de el 
alma ; aquellas opiniones ‘ que aquietan las 
conciencias con una paz iniqua y flilsa , co- 
mo clamaba San Cipriano , periculosa danti- 

A 

htis j nthil acdpientibns profutura (15) , peligro- 
sísima á los Sacerdotes que .la prometen'^ 
y enteramente inútil para los pecadores que 
la reciben. Estas opiniones , esta Moral no 
podian formar un “Obispo ^ que es lo que 

ideaba la Providencia. Dibs lo preparo des- 
de el .principio inspirándole que bebiese en 
las fuentes del Salvador las aguas de las 
verdades evangélicas ; él * bebe hasta satisfa- 
cer su sed y hasta ponerse en estado de po- 

^ ‘ í -def ‘ 

’■ (14)^ Ad sua desideria coacervabunt sibi Magistros pru^ 
rienres auribus. 2. ad Timot. cap. v. 3. 

(i^) D. Ciprian. lib. de lapsis. 
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der corresponder a los designios de el Se- 
nor. Estos se manifiestan ya : en la sole- 
dad , en el retiro de el Monasterio ^ Dios 
lo llama , ut testimonium perhiberet de lumine , 
para Prelado de la Iglesia. I Hizo el ser* 
vir 'estas bellas disposiciones ^ de que esta- 
ba dotado a el desempeño de tan tremen- 
do ministerio ? Si Señores ^ vedlo en la se- 
gunda parte 'de su elogio. 

• r 

S. P. 

I PREVENIDO POR DIOS 
.desde el principio , nó hu- 
biera hecho servir esas dis- 
posiciones á dar testimonio 
de la luz ; .y persuadir la 
Ici j yo me vería precisado á confesar , que 
nuestro Obispo hábia sido aquel siervo des- 
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cuidado é inútil , que escondió el talento 
que le fue dado para que lo aumentara : 
mas’ no fue asi ; observemos sencillamente 
las acciones de este Prelado , y. en ellas ve- 
réis con quanta razón puedo deciros yo <ír 
tcstitnoniuni JocitiHc^ y Juan coirespon* 

dio * a la vocación de el Seuoi ^ Juan hizo 
servir sus disposiciones' á el' alto fin -para 
que le. fueron comunicadas. No temáis Se- 
ñores que yo , abusando de la fé- que venis 
á prestarme, os falte á la verdad, 6 que 

r. 

abulte y pondere lo que no sea digno de 
lín. verdadero elogio. La santidad , de este 
lugar me- obliga á que solo os -refiera qm¿ 
audilpimus , quoi yidifnus ocülis nostris ^ mcims 
nostr¿í contr.eBaipjsrttnt (i6) y lo que hemos oido^ 
Id que hemos visto , lo • que tocaron núes- 



(z6) Joann. Episr. cap, i. v. i. 
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tras manos ; aquellas acciones en que Kizo 
servir sus - virtudes c ilustración á el de- 
sempeáo de las obligaciones de un Obispo; 

§. I. , , _ 

T LEGO- EL - DIA EN QIJE DIOS 

verificase sus designios : aquel huniil- 

# ■ • 

de y pobre hijo de* Francisco es llamado 
á apacentar* parte de el rebano de^ Jesu- 

Christo. ¿ Teméis qué quien no pretendió 
los empleos de el claustro ^ olvidado de es- 
ta moderación , apeteciese la silla episcopal ? 
O creeis que baxo el remendado saco vi- 
viese oculto el hombre viejo para alegrar- 
se y complacerse en tan sublime - exalta- 
Clon ? Pues no fue asi ; se conturba quan-^ 
do recibe la noticia ^ se posee de un temor 
el mas grande ^ y la impresión g^ue este ha- 


ce 
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ce en’ su espíritu ^ pasa hasta la maquina, 
y cae enfermo de unas violentas calentu- 
ras. Encubre a todos el secreto del Rey , 
y en el' pobre retiro de su celda renuncia 
el Obispado de Canarias. Insiste el Sobera- 
do en que lo admita . y sp hace publica 
la elección. En vano intentan 'persuaduio 
los Religiosos , él no 'cede hasta que un 
precepto formal de obediencia , que le im- 
puso su Generé , lo decide ' á- admitir. 

. Obedece , vá á la Metrópoli de la Na- 
ción para ser consagrado ; la Corte lo reci- 
be , como á quien merece una particular- 
aceptación de el Soberano , brinda con la 
funesta copa de' sus encantos y delicias a 
los modestos ojos de un Religioso ; el la- 
xo , la opulencia , el fausto , salen a .reci- 
bir á el que vivia en el abatimiento y la 
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pobreza ; le enseña la política 'los medios 
de conseguir mayor exaltación-, á el que reu- 
saba la que iba á recibir ; lo rodean los 
lisonjeros , lo aplauden’ los .que Jamás lo 
han conocido- , todo, es corrupción , todo 
riesgo , todo precipicios y peligros. En si- 
tuacioii tan expuesta , Dios mió , la Sacio- 

.JL 

Santa Unción* que ',vá á derramarse sobre su 

cabeza , descenderá a:<su alma? . 

SI . Señores a senhabia prevenido pa- 
ra "que no: lo inficionara el aire contagio- 
sb que.se respirá ;entre_ los 'Coi tésanos. Para 
ir á consagrarse ^ se preparo con unos ri- 
gorosos exercicios de muchos dias ; én ellos 
se entrega todo las penitencias , á los ayu- 
nos , á la óracioii mas fervorosa j en ellos 
ve las' graves obligaciones que va a con- 
traer ; en ellos ' mira . que ser prepara ya a 


-1 . j 


sus 
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sus . hombros la pesada cruz de una Dióce- 
sis • se reconoce ministro del primer orden 
en la Iglesia , y que él ha de ser h hos- 
tia que reconcilie á su pueblo , y en esta 
reflexión ; imitando á el Sacerdote summo 
Jesu-Christo , clama con el mayor espíritu 
Pater hora cUiifica filma tuum ut filia, 

tuá¡ darificet re; (i?) P^dre iluminame , pa- 
ra que yo pueda gloriñcarte : tul erant 
tu mihi eos decUsti ; tuyas son estas almas, 
y tu ahora las confias á mi cuidado ; ser- 
va eos in nomine tuo quos dedisti mihi , conser- 
va en vuéstra gracia estas ovejas que me 
entregáis : yo te .debo ayudar , yo debo apa- 
centarlas i reducirlas á las. sendas seguras, 
yo' he de responder de sus défeétos' , pues 
Dios • mió yo voy á santificarme á mi mis- 


(Í 7 ) Jo^*^*'* *7* 
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nio para que se .santiíique mi . rebaíío' : et 
pro eis ego santifico me. ipsum , iit sint ^ ipsi 
sanüificAti in liferitate. 

El deseó de ir á verificarlo le hace 
dexar inmediatamente la Corte ; viene a em- 
barcarse a Cádiz ^ que se yo si fue esto ui> 
presagio de que í . vendria después a apacen- 
tarnos : se embarca luego , llega a las Islas^. 
entonces verdaderamente afortunadas*, y ape-* 
ñas llega emprende visitar toda su Grei ^ 
que - es decir , atravesar continuamente cl 
mar ; que es decir , caminar otras veces por 

desiertos , donde no . se * halla población en 
las noches ; que es decir , subir .montanas 
espantosas ; que es decir , atravesar .cordille- 
ras peligrosisiínas ; que es decir : : : : qué ? 
llenar exadlamente las obligaciones de un 
buen Pastor , derramar, las virtudes con que 



.•A* 
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f 

estaba dotado. No hubo Pueblo en la bas- 
ta extensión de todas siete Islas j, donde no 
fuera á conocer á sus ovejas ^ y ^ que es- 
tas aun inatcrialiTiente lo conocieran : no hu-- 

« 

bo- Pueblo donde no administrase los Sacra- 
mentos; no hubo Pueblo donde no explica:, 
se todo el catecismo ; no hubo Pueblo don- 
de su zelo no reprehendiese los vicios ; no- 
hubo Pueblo donde este ' Juan ’ no predica- 
ra penitencia.' En vano 'quieren intimidar- 
lo con exponerle los peligros de mar y 
tierra inevitables , si ha de concluir una 
rigorosa visita , él responde lo que el Apos- 
to! (l8) nec fació animam meam frciiosiorem quanv 
pie , dummodo^ consuman ctirsum meum ^ niinis^ 
tcriiint^ycrhi quod ' accepi' a domino yo no es- 
timo ' mi vida ^ con tal que cumpla mi des- 
• tino , ^ 

^1^5] A£l. Aposc. cap. 20. , t • ' ^ . 


1 
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tino , y el ministerio de la predicación que 
me ha sido confiado. 

Esíe ministerio es el que ha mirado 
siempre la Iglesia^ como el mas principal 
de un Obispo, (ip) , 'y este fue en el que 
Juan se exercitó continuamente ^ ut teñimos 
ntum perhiberet de lumhie y ut onincs crederent per 
tllum y para enseñar la lei y formar en la 
religión á su Pueblo. -Se propone engendrar 
hijos en Jesu-Christo formarles' las costum- 
bres 3 solidarlos en-^la doólrina ^ separarlos 
de la corrupción der los- vicios 3 santificarlos. 
En una predicación sencilla 3 pero fervorosa 
y continua 3 les derrama todo su corazón 3 
les comunica sus virtudes ; les persuade á 
que las hayan de prafticar 3 no en fuerza 


C/9 ) Prjeclicationis munus est Episcoporum Precipumn.' 
Trid. Scs. 4 . cap. 2 , .... . 
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'de una eloquencia humana ^ sino en virtud 
*de su fervor y su espiritu ; no desiste doñee 
'formetuy Christus (ib) hasta formar la imagen 
del Señor en todas sus ovejas, ¿ Y. podrán 
olvidarp aquellas Islas la apostólica charidad 

iCon que las visitó ? 

? Glvídarán otras muchas pruebas de 
áus virtudes ? Si' el tiempo que todo lo 
destruye y consume ^ si la ingratitud que 
olvida todo > borrase su nombre de la me- 
moria de aquellos Insulanos , si éstos no lo 

dexasen 'recomendado a sus hijos , que no le 
conocieron , si no pasare de una generación 
en otra ; si no fuese celebrado en la pos- 
teridad por esas gentes , yo os digo que cla- 
marán en su elogio las piedras : las piedras 
de los suntuosos edificios que labró y con- 
- ~ L 

(20) Epist.iM.Galac. cap’. 4. v. ip. 


sa- 
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sagro a el bien de sus ovejas. De aquellos 
edificios mas dignos que las pyramides y 
Agujas ; de aquellos edificios mas heroicos 
que los arcos y los triuniphos de los Ro. 
manos de aquellos edificios por los que tan* 
to elogio San Gregorio Nazianceno a San 
Basilio (ii) , á San Juan Chrysostomo ^ Pa* 
lladio (ii) ,'y San Gerónymo á Paviola ; de 
aquellos edificios qüe no los construye la 
sobervia y sino ia charidad ^ los Hospitales 
digo ; él labro a sus expensas , uno en la 
gran Canaria , y otro en Lanzarote sus 

entrañas misericordiosas y paternales , no 
pueden sufrir que el pobre atacado de las 
enfermedades no encuentre curación y asis- 
tencia ; que la falta de esta arroje en el se- 

pul- 


(21) Oration. 20, 

' (22) Oialog. historie, de vit. S. Joann, Chrisostom. cap. 
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pulcro ^ a los que se librarían en otra si- 
tuación. Para estos no solo labra esos Hos- 
pitales , sino los dota y los provee ^ de modo 
que multi pauperum sant languentibus in'))¡dérent 
(13) que los pobres sanos y robustos embi- 
diaban la feliz suerte de los enfermos. Per- 
mitidme que exclame yo aqui con S. Am- 
brosio í'^,^ CCC 6 duYum Qhyisti c^nod ¿t thoyíc //- 
berat : caudal verdaderamente de Jesu-Chris- 
to tu^ libras de la muerte ; tu sacas -de el 
sepulcro : ¿ qué mayor charidad que suhtra- 
here neci homines ; reddere Carentes Liberis , ebes 
^atrtjí restituere ? que evitar el que mueran 
nuestros hermanos ; conservar á el Estado 
unos Ciudadanos que iba á perder ^ volver 
á unos desconsolados hijos el Padre , de el 


que ‘ 



(23) Episr. ad Occean. Epitaph, Favioljti 
Íh) Odeijs. cap, 28. 
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que ya se lloraban huérfanos. ¿ Deberán ol- 

vidar jamas aquellas Islas estos beneficios ? 
* 

Olvidaran otros muchos ^ en que hizo ver 
como correspondía a las disposiciones de vir- 
tud con que Dios lo doto ? No Señores, 
Mucho menos olvidaran lo quo debieron a 
su instrucción y su doílrina. s 


§. IL 

A DE UN PRELADO DEBE SER 
como la luz del sol , quo desde que 
aparece en el oriente hace huir las tinie- 
blas , y disipa las negras sombras de la’ no- 
che ; y .esto mismo fue lo que procuro ^ lo 
que hizo su Illma. * desde que se presento 
en sus Diócesis. Las negras sombras de la 
ignorancia ^ en que por lo común yace el 
vulgo , la obscuridad con que concibe la 

• “ . dti n- 
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l 

Santa Religión que profesa ^ fue la noche, 
fue el chaos que pretendió ilustrar. \ co' 
ino no. es posible que el pueblo se ilumine, 
sino hai en el santuario Ministros capaces 

■ t ' 

de iluniinar a el pueblo , para conseguirlo 

I . 

per feóla mente instituyo la Congregación de 
la- Doélrina christiana > a^ fin que se expli- 
case el cathecismo en todas las Parroquias, 

, I 

y á el mismo tiempo labro y doto ,un se- 
minario , en qué se formasen dignos Minis- 


tros de el Señor. . é Qiié ? .'No aplaudís es- 
tas obras como las mas grandes y las mas 
proprias de un Obispo ? ' yo no encuentro 

otras mas á proposito ut testimontum perhiheret 
« ' ’ . 
de lumine ’y 'ut ómnes crederent per illuní .y para 


'dar á icohocer la luz de la fe , 
dir su. creencia.. La ignorancia 
tas verdades, que pi*ofesámos. , 


para persuá- 

"•/i 

de'^ lasí san- 
esto és ,-110 




íXj 
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saber el pueblo la Religión á fondo y ña 
estar instruido en la Moral que arregla su 
conducta ^ no formar una- competente idea 
de los Misterios que ha de creer , no ha- 
cerse cargo de la virtud y santidad de los 
sacramentos que recibe , ignorar como debe 
pedir j no tener una devoción solida en es- 
pirito y en ' verdád y abre necesariamente la 
puerta a la relaxacion de las costumbres y 
á’ Ibs* vicios 5 á la superstición, a los erro- 
res a la heregía ^ hasta reducir a la Iglesia 
a aquel estado miserable en que la’ contem- 
plaba San Bernardo , qúando aseguraba con 
el Pfophetá qiie la amargura de esta Madre 
que no .fue mas que amarga en las persecu- 
ciones sangrientas de los Tyrános , llegó a 
ser amarguisinia en la paz , por la funesta 
relaxacion á que habia inducido la ignoran- 


w 
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cía á sus hljós. (25) ¿ Por qué os paree 

que ^hicieron tantos progresos Lutero ^ Cal- 
vino , y los demás hereges de su tiempo ^ 
sino porque encontraban á los pueblos su- 
iiiergidos en. la barbaridad ^ e incapaces de 
resistirla tsus errores?- ¿Y de que provino^ 
el que se esparcieran las tinieblas de’ la ig^ 
jiorancia sobre la faz de el mundo ^ sino de 
que fueron descaeciendo^ ^ hasta fliltar erite- 
raniente en el siglo once ^ los seminarios 
eclesiásticos, qué proveían de dignos* Pasto- 
res a el rebaño de JesmChristo ? (x6) Los 
seminarios eclesiásticos , ‘ cuyo primer origen 
y forma debe la Iglesia á los Concilios se- 
gundo y quarto de Toledo (’'^) ; a el zelo de 

aque-^ 




I 1*1— 


i^l 


. (25) D. Bernard. Serm; 33. sup, cantic: 

- fi5) • Vease la historia de los seminarios' clericales escri- 
ta por 'el Sri Juan Ue Giovanni cap. 24 

f*] £1 Concillo Toletano II. fue' celebrado en el año de 

r27, como pruet>a.d Cardenal Aguirre , «o en 530, como 


l 
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aquellos Obispos venerables de ‘nuestra Es- 
pana , que presidía el gran San Isidoro , en- 
tre los’ que se -halló Pimenlo que ocupaba 
entonces nuestra sillá, ¿ Por qué ós parece 
que el santo Concilio Tridentino pará ata- 
jar’ el voraz fuego -de ':1a heregia ^ y ocur- 
rir á la^ reforma ‘de las costumbres^ mandó 
reestablecer los seminarios eclesiásticos? Pro- 

I 

videncia tan utiP, que qüando no hu vieran 
tomado otra* aquellos Padres , esta sola , se 
miraba entonces > dice el Cardenal Palávici- 
ni, como suficiente reparar lo qué se ha- 

via’relaxadó la disciplina (17) \ un Pre- 


el Señor Benedia:o XIV, de Sinodo Diocesána lib. 5.’ 
II, ni menos por lo consiguiente en 531. como dice 
Giovanni en su historia de los, seminarios , vease el cap. i. 
de este Concilio , y el canon 24» de el Concilio IV. de Bo— 
ledo celebrado en 633, el que está inserto en el decreto de 
Graciano. 

(27) HistorV Concil. Trid. lib. 22. cap. Si 


c. 
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lado que para instruir en la Religión á su. 

I 

pueblo , sigue las venerables huellas de los 
Atenágoras ^ los Clementes de Alexandría , 
los Cyrilos , los Chrysostomos ^ los Augus- 
tinos ^ explicando incesantemente el catecis- 
mo'? Un Prelado que consume sus rentas 
en labrar y dotk* un Seminario > aseguran- 
do asi el que se formen virtuosos „ y sabios 
Sacerdotes ^ no merecerá todos nuestros elo; 
giosPe- No habrá quien ^ publique lo que -hi- 


zo" ?í. A mi se me-»figura que veo deseen- 

dcr'^á-'uii Angel del Señor , á el Angel > tu-, 
telar de su primera Esposa Canarias-, pasar 
de una Isla á otra , y eh todas ellas cámi- 
nar de pueblo en pueblo , de casa en casa, 
andar 'por los- desiertos , subir por las mon- 
tañas;; ' sí., ^yoi/lo veo ' yo lo ivéó empuñar 
la trompeta ; yo lo oigo clamar á voces , 




V 
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au- 
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audite Insula; ¿íT atcn Ute fopuli (i8) Islas afor- 
tunadas oid Pueblos dichosos sabed que , 
fuit homo misas a T>eo cui nomcn erat Joannes , 
ai teneis un Pastor enviado por Dios «t tes- 
timonium perhiheret de lamine , ut omnes crederent 
per. illam , para ilustraros en el conocimien- 
to de la lei santa , disponeos para aprove- 
charos de , su doftrina , para darle copiosos 

frütos. - " ^ ' 

•M -Aquel, campo':, aquel campo los . dara 

en abundancia' , pero no sera él quien los 

cogerá todos. La Providencia lo vá á sacar 
* 

de allí ; obedece el decreto que lo destina á 
Cádiz , y como hizo Pablo en Mileto jun- 

A 

ta á los Presbíteros y les dice Vos •satis a 
pyirytíí dÍ6 ¿jud in^ésus^ stiifi .^uoModo juhil^ suh^ 
traxerim utilium ^uo rtiiuus anuutidYcrn , 



“(a 8 ) Isai, cap. v. i,/ - (ip) Aft. Aposr. cap. 20, 
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bien sabéis que desde que entré á goberna- 
ros , nada he omitido que conduzca para 
vuestra instrucción : argentum is* aurum aut 
tem nuUíus cóncupbi , yo no he buscado vues- 
tras riquezas ai os dexo lo que me disteis; 
y ved aqui\,que en aquel mismo punto re- 
parte* en obras de piedad qúanto dinero le 
habla quedado ^ no queriendo traer á Cádiz 
nada ' que correspondiese á aquellos pobres. 
A' Dios hijos , les dice , Pueblos de mi re- 
baño y por los que yo hé transitado ' siem- 
pre' predicando , ampUus non Vtiehitis fme'm 
meam y np volvereis a verme mas. A- el oir 
estas ' palabras lloran todos , besan su mano 
pastoral, y - traspasados de él sentimiento lo 
acompañan hasta la embarcación. . . 

í " / Esta’ lo conduce á nosotros , ¿ y noso- 
tros nb • lo^ experimentamos desdé luego.em- 
; pe- 
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penado en santificarnos c instruirnos ? Cádiz 
sumergida en el luxo , en los placeres , en 

I 

la sensualidad ; Cádiz en donde quasi nece- 
sariamente vivimos todos disipados ; Cadij' 
en donde un sucesivo no interrumpido cir- 
culo de negocios terrenos nos trae olvida- 
dos -de ■ el interés de nuestras almas ; Ca- 
diz. necesitaba un exercicio publico de devo- 
clon que la interiorisara , de una eficacia 
tal que pudiese .contener la justa indigna- 
ción de Dios. Nuestro, Prelado conoce esto, 
y, su caritativo zclo , emulo del que mar 
nifestaron un Bono de Greraona , ,y un S, 
Carlos Borromeo^ en Milán , un Jubenal de 
Ancina i en el Piamonte , un San payetano 
en Véncela , un San Phelipe Neii en Ro- 
ma , un Pío IV. , y un Clemente VIII. en 
toda la universal Iglesia , nos establece la 


ora- 




i 
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Oración de las quarenta horas aquella ora- 
ción quasi . continua delante de el mismo 
Jesu-Christo sacramentado 3 que .tantas veces 
ha sabido' atraer las misericordias de Dios 
^obre los Pueblos; í :o 

‘ Cádiz . embriagada con. el vino de ^sus 
continuas^ diversiones > no le satisfacen ya 
éstas , sino' las bebe como el ' implo Baltha- 
sar , en los mismos vasos de- el Santuario, 
en los dias santos de el Señor i nuestro Obis- 
•po quería que estos á lo menos se preser- 
varan de' la profiinaclon > para qüe se em- 
pleasen en el culto y en obras de piedad : 
que en ellos se cerrase el bárbaro inhuíná- 
no Circo , vergonzoso resto del Gentilismo 

•4. 

que recrea la ’ natural ferocidad de la’ Na- 
ción. aunque desea esto su zelo , no 

se preocupa para querer arrancar ..violenta- 

.'S no o 


ineii' 
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mente' por si mismo ^ lo que tolera el Ma- 
gistrado por evitar mayores males. Sabe que 
la venerable antigüedad detestó esos proce-^ 
dimientos ‘ violentos que respeto á la Potes- 
tad civil en el exercicio de sus funciones , 
que empleó el’ ruego -sacerdotal , no el ana- 
théma ^ para que ella aboliese las diversio- 
nes -que* juzgaba contrarias á la Moral de el 
Evangelio. . Sabe , en fin ^ -que á los Padres 
de un Concilio de el Africa solo diólo su 
Zelo (30) el suplicar á el Emperador Hono- 
rio , prohibiese la celebración de los espec- 
táculos en los Domingos y dias festivos ^ é 
imitador de este prudente zelo , recurre au- 
xiliado de V, E. á nuestro Soberano , que 
infinitamente mas pió y religioso que Ho- 

.no- 


(30) Codex Canon. African. Can. 
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norlo ' no tardo diez años (*) en condescen- 
der a los ruegos de nuestro Obispo , sino 
inmediatamente declaro quanto le desagra; 
daba 'esta profanación ; prohibiendo por pun- 
to general en todos* sus Dominios , ese ge- 
nero de espe(5láculos ,c.en.los dias que se 
deben, santificar. Cervices duras .flexibles 
solo á el temible poder de el brazo Secu- 
lar, conoceréis ahora la razón con que- da" 
alabamos los Sacerdotes ? con la que os re" 

prehendia vuestro Prelado ? 

Mas bien diré con la que Juan quería 
daros a conocer la luz , é instruiros a .fon- 
do en las máximas santas de la lei.‘ Solo 

r ! á 

_ ¥ 

(♦) Los Padres del Concilio V. de Cartago en 399. supli- 
caron á Honorio aboliese los Idolos , se demoliesen los.. Tem- 
plos , y no se celebrasen los Teatros en dias festivos. Honorio 
solo convino en lo primero , como consta de la lei 17 y i 8 del 
Codi'^o Theodosianc tir. de Paganis , y hasta el año 408. no 
convino en que no se celebraran los espeftaculos en dias festi- 
vos. Ici 19 » Cod. Theodos. tit. de Paganis. 
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á este fin predicaba continuamente este 
fin emprendió formar, uñ catecismo exaéto^ 
y en efefto trabajó buena parte de unas 
instituciones christianas ^ para dar á beber ^ 
el^ pueblo toda la Religión , no según lajian 
desfigurado las ‘vanas, opiniones , sino según 
la; enseña ^él Evangelio. Pero no para aquí 
su zelo : conoce que' de poco puede servir 
el que ‘ se intimen iípor medio de la pre- 
dicación y .el catecismo que medita las 
verdades santas en todo' su rigor ^ si en el 

.Tribunal de la Penitencia han de hallar las 
-más abominables relaxaciohes , benignas to- 
lerancias ^.y suaves condescendencias , que 
riegan en su raiz los vicios en lugar de 
arrancarlos. Con esta '•reflexión establece en 
todas las Parroquias ciertas conferencias aca- 
démicas y á las que manda asista todo el 
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Clero , para * que en ellas controviertan las 
niateriaá; morales, siguiendo á. algún autor 
metódico de segura y sana' doctrina. Yo. no 
quiero ^ oid estas palabras que en cierta oca- 
sión me dixo á mi su Illma. yo no quie- 
ro seair Confesores los que ^sigan las opi- 
niones laxos. Y para formar de una vez 
dignos Timoteos, dignos Titos, dignos One - 
zimos , quiero decir , dignos Ministros que 
colocar sobre los Pueblos, para* que le ayu- 
dasen en el govierno de las almas , resuel- 
ve atacar , y hacer la guerra á la laxitud 
y la ignorancia. Esos monstruos que ha 
aborrecido siempre , como á sus mayores ene- 
migos , la Iglesia, que ha hecho quanto ha 
pedido porque no entren á el Santuario , 
porque no se apoderen de la Tribu sacerdo- 
tal , esos monstruos se aterran á el mirar 

P los 
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los designios de este Prelado. oirlo 

clamar por la celebración de un Sínodo ; 
a el ver su cuidadoso esmero^ eri la’ elec- 
ción de Párrocos pretextando a los * Exa- 
minadores ^ que. nó quierér sino a el mas doc- 
to y á el mas digno ; á el ver ' que bus- 
campara Catequistas del' Pueblo a los Sacer- 
dotes mas sabios y exemplares ^ a el ver 
que baxo la imposición de sus manos lio 

solo sé ‘ multiplica en Cádiz la ' Tribu de 
Levi j sino se engrandece lá gloria de el Se- 
ñor , uniendo todos la virtud a la ditera tu- 
ra ; a el ver que arroja de la cátedra de 
la verdad á el que sube .a ella á profii-» 
narla ; a el ver que encontrando ese Co- 
legio nuestro formado un rigoroso^ Semina- 
rio eclesiástico , por el glorioso inmortal ze- 
lo de Vsf Illma. en la anterior vacante ^ 
i des- 
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desde- luego promueve los estudios, le pro- 
vee de Maestros , y ‘ aun medita», mayores 
cosas : á el ver en fin que sentado sobre 
la cátedra íque Dios le ha confiado para 
ilustrar'^á todos , le oyen prorrumpir , o ha- 
blando con su Clero ; en aquéllas^ palabras 
de un '-Propheta*, quiA tu scientim repulistr^ 
repellam te ne ■ sacerdotíO- fungaris mihi ^ (giy ios 
que abandonareis el estudio ‘de las sagradas 

I. 

ciencias , sereis abandonados de mi , no eiií 
trareis ‘á acompañarme en el sacerdocio, .o 
- A el ver pues ^ todo esto la barbarie 
c ignorancia , á el ver que jura no solo 
arrojarlas de el Santuario sino de .todo el 
Pueblo , gritan enfurecidas ^^Ipenísti huc anú 
tempus iorquere nos (gx) , tu has venido ‘aqui 
a atormentarnos y. destruirnos ; huyen de 


(■¡t) Oseas c. 4, v, 6, 


()2) Math, c, 8. y. 29^ 


I 
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v* 

la CiuUad /'creyendo que podran gyarecer- 
se en los. lugares de, la Diócesis , donde, la 
escasez de Maestros , la falta de Semina, 
rros y de estudios metódicos , les lisoiigea 
de que' hallarán seguro abrigo : pero hasta 
allí los persigue nuestro Prelado. Empren- 
de una visita general , por todas paites es- 
tablece la explicación del catecismo ^ las 
Conferencias eclesiásticas ^ ilumina á los rús- 
ticos ^ d¡spono^ á los ¿Sacerdotes para que co- 
operen frui3tuosamonte a su ministerio: en 
una palabra,. la luz de su doélrina no so- 
lo resplandece en la Ciudad , sino atrave- 
sando montadas , á pesar de su ancianidad, 
ilumina la sencilla rusticidad de los luga- 
res ; ninguno dexa por visitar c instruir. 
Sin que lo asuste el belicoso estruendo de 

las armas , va á buscar sus ovejas hasta la 

fal- 
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falda ,de la • sobervia Calpe , en otro tiem- 
po porción ilHsti'e . de su r.ebaño. Ah que 
espeílaculq fieles ! justitia pax ( 53 ) ^ unir- 
se' allí la; paz y la* justicia ;;* la justicia de 
nuestras; huestes , **q_ue oponiendo' las ulti- 
mas razones de el Soberano '^ quieren, lein- 
terrario en Ip que es suyo la paz y inaii- 
sedumbre sacerdotal de un .Pastor que 
dens Ciy>itatent rj/le'))ll: fsupe/ íllítvx (34*) ^que á el 
yer .una, Ciudad , que apacentaron sus glc> 
riosos predecesores, cebarse; leu ‘los veneno- 
sos pastos p de la hercgia , llora aniargaiuen; 
te , sobre, ella’. ' ^ ^ ' 

HuyLe de allí- su luz,*xomo inútil pa- 
ra aquellas ^tinieblas , y pasa á iluminar el 
ultimo ':Pueblo. que le queda,;. Tarifa , tea- 
tro dejos gloriosos triunfos de Alfonso on- 

CL ce- 

- -f 

( 33 ) i(34) Luc. c.- ip, V. 4^»^; 


:( LXII ) 

ceno , mas bien diré del poder del Cruci- 
ficado : Tarifa , emula de la cumbre del 
Moria , donde el Abraham de España sa- 
crifico á su hijo , Tarifa lo recibe ansio- 
sa de gozar de su luz , pero la va a perder. 
ahí le ataca una fiebre que va á apagar- 
la para siempre ; viene á Cádiz y desde 
luego ise dexan ver no sé que presagios del 
riesgo que >anienáza. jMui en -breve desa- 
parecen la robustéz , las fuerzas de la na- 
turaleza , el - vigor : pierde sus resortes la 
maquina , no pueden fortalecerlos la medi- 
cina : i qué es esto ? qué ha • de ser ? que 
era un hombre de el que" yo os he ha- 
blado hasta aqui : qué ha dé sér , dice el 
mismo Prelado , sino que tempus resolutionis 
mex instat (35) qne se acerca el dia de mi 


(35) D. Paul. Epist. a. ad Timot, c. 4. v,- 


muer- 
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muerte :* Dios mió , exclama en mi presen- 
cia y híc ure , hic seca ^ hic non- parcas , ut hi 
^ternum parcas : aqui exercita conmigo todo 
el rigor ' de tu justicia , aqui quémame , 
aqui hazme pedazos ^ aqui no me perdones 
con tal qué me perdones en* tu ajuicio. 

Desde luego se somete resignado á la 
muerte; Singulares dotes de virtud y doc- 
trina que acompaiiasteis su alma desde ^ la 
cuna^ lo' abandonareis á el borde de el se- 
pulcro ? Con lo , que á tantos aprovecho , 
no sabrá ser útil á si proprio ? Si', si sa- 
brá : én. aquel instante se reúnen todas sus 
virtudes y producen el fervor exemplar 
con que recibió los Santos Sacramentos. En 
aquel punto.su ilustración le diéla que pa- 
ra disponerse á morir, bien , elija aquellos 
medios que tienen toda la fuerza de la 



o 
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palabra de Dios para inflamar. Asi , ;como 
se nos refiere de Augustino , cum discesum é 
Vita sihi instare mteligeret , conociendo que el 
fin de su vida se acercaba ^ T salmos ^aVid 
qui ad penitentiam pertinent ^ in conspcElu pósitos^ 
profiisis lacrimis Ugebat , se hace leer los fer^ 
vorosos Salmos Penitenciales , cuyas clausu- 
las repite compungido ^ llorando amarga- 
mente.^ Asi imita a’ el grande Obispo de 
Hippna el Obispo de Cádiz ^ y Dios Padre 
benigno le conserva como a Augustino el 

libre USQ de sus potencias y^ sentidos, has- 

$ 

ta el ultimo instante : dgo sensibus inte gris 
in oratione defixus. (36) Dé esto se aprovecha 
para clamarle a el Señor eri una oración 
fervorosa . y humilde ; y para exortar a sus 
sobrinos y domésticos á que amen y si- 

i4 ' " j* 

Vicia de San Augustin en las lecciones del Breviario, 
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gáñ la virtud. Yo voi á ser juzgado ^ Ies 
dice-, y vosotros lo sereis algún dia. En- 
tre tan fervorosos a¿los de un temor .san- 
to , ide una amorosa confianza pasa la tar- 
de de el dia once de Enero : recibe lue- 
go la Sacro-Santa Unción-, y qual otro Ja- 
cob , entre . las agonias de la niuerte dá su 
bendición paternal á - sus- hijos todos que lo 
rodean. Y alia quando un profundo silen- 
cio lo ocupaba todo , quando.' la obscura y 
triste noche llegaba á 'la mitad de su car- 
*rera(g.7)’; qiiando no se oían otros ecos^ 
qiie los de el Sacerdote que exortaba á el 
Obispo , ^ y los gemidos con que éste llora- 
ba sobre Y" sus defectos y miserias tu. oin- 

j 

nipotente voz í- Dios mió ^ baxa de lo^ alto 

' 1 y ^ ^ r ¿Q 

rw*^»**** 

/^7) Ciifft ¿niin quietum silentium coatineret omnia-,:i& nox 
*in suo cursii médium iter haberet , omnipoteiis sermo tims de 
Coelo á reualibiis sedibiis , durus debellator iii mediara exter- 
niinij tcrrafli pfosilibic. Sapieiit. cap. i8. W. 14. & 15. 
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de los Cielos, y se hace sentir en el Pa- 
lacio como un guerrero á quien nadie re- 
siste, Tu voz llama a la eternidad á el 
Obispo , tu -VOZ corta los estrechos lazos 
que unen el alma con el cuerpo , y nece- 
sariamente muere este hijo de Adan. Hor*^ 
roroso decisivo -momento ! Las funestas soni- 
'bras de un sepulcro reciben aquella carne 
de miseria , para reducirla a el- polvo de 
su origen. En vano las vestiduras Ponti- 
ficias , la Casulla , la' Estola , el Anillo , el 
Báculo , la Mitra intentan distinguir, ese yer- 
to cadáver de los demás , ese yerto cada- 
ver -vá á derramar sobre todas esas insig- 
nias , la. fetidez , . la. corrupción ,^y>.los gu- 
sanos.- Su alma, su noble alma cae en las 
manos de Dios , para sufrir todo el rigor 
de 6u juicio : sangre de Jésu-Christo presér- 
vala 
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vala de que caiga en el profundó lago, en 
la mansión de la obscuridad y el horror: 
sea presentada á la luz santa é inextingui- 
ble que en otro tiempo prometistes ' a 
•Abraham. Si , Dios niio , yo espero qu¿ 
el Pastor que acabas de quitarnos habrá 
muerto en tu gracia. Pero las imperfec. 
ciones , Ids defedos veniales ■ j de que. no 
xarecc.ui el justo, le impedirán el .que en- 
tre en vuestra gloria hasta que el . fuego 
lo purifique la pena temporal debida á sus 
pecados ya reinitidos , ha de satisfacerla en- 
tre llamas abrasadoras , ^onec reddat noYisi- 
mum qmdrantem (38) hasta pagar enteramen^ 
te Allí el no puede valerse a si mismo, 
vi nb está' en estado’ de merecer. Ai her- 
'maños ‘el .que.. os corícedia indulgencias., el 

(38^ c, 5. V* 2^. 


que 
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que os abría el tesoro de la Iglesia ^ pa- 
ra amirioraros la satisfacción que debíais p^* 
gar en esta vida b en la otra , no puede 
dispensarse á si proprio ni un dia , ni un 
instante de la pena que debe : ¿ no os coin- 
inovereis vosotros á ayudarle ? Vuestro Pas- 
tor en una cárcel. mas rigorosa , que en 
la que se ^ vio Pedro y su Iglesia ^ su Es- 
posa sus hijos todos no pedirán á Dios 
por el ? Ministros ' de ' el Señor repetid los ^ 
clamores que yo os he interrumpido ^ fie- 
les unid vuestras oraciones y vuestros vo- 
tos á los de el Sacerdote : sangre de Je- 
su-Christo, sangre redemptora de todo un 
mundo purificad el alma de nuestro Obis- 
po , rociado con la innocente sangre de esa 
victima que acaba de oírecerse, este Pon- 

ti- 
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tifice de la nueva alianza , podrá entrar , 
entrara ciertamente á el Santuario de 
la Gloria á descansar eterna- ' ^ 
mente. Amen. 




